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TESTAMENTO DE DOÑA J 

Hija del Conquistador de Querétaro 
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FERNANDO DÍAZ RAMIREZ 

A D V E R T E N C I A 

El documento que enseguida publicamos, paleografia-
do directamente del original, forma parte de las fuentes 
para la historia de Querétaro, ya que se trata del testa-
mento y última voluntad de doña Beatriz de Tapia, hija me-
nor del conquistador don Fernando de Tapia, llamado en su 
gentilidad Conín, y de doña Magdalena Ramírez, sobrina 
de don Nicolás de San Luis Montañez, capitán de don Fer-
nando, caciques y principales todos ellos del pueblo de Xi-
lotepec. 

Nació doña Beatriz en la hoy ciudad de Querétaro por 
los años de 1538 (1), teniendo por hermanos a Catalina y 
Magdalena, nacidas probablemente en Xilotepec, lugar del 
matrimonio de sus padres (2), y Diego y María, que vieron 
la luz en aquella ciudad, teatro de las hazañas y objeto de la 
piedad del primer gobernador queretano (3). 

Viuda de don Francisco de León, gobernador del pue-
blo de Acámbaro, con quien no tuvo descendencia, y muy 
espiritual hija de su padre, verdadero apóstol entre los chi-
chimecas, (4) otorgó doña Beatriz su testamento, última y 
más grande de las numerosas obras pías de que llenó su vi-
da, el 17 de octubre de 1601, por ante el escribano Baltasar 
Martínez. En él aparece como testigo e intérprete de la len-
gua mexicana Cristóbal de Castillo, mestizo, autor de la 
Historia del Viaje de los Aztecas o Mexicanos al país de 
Anáhuac, cuyo manuscrito, actualmente perdido, se conser-
vaba en la biblioteca del Colegio de Jesuítas de Tepotzo-
tlán. (5) 
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Independientemente del valor que debe reconocérsele 
atenta la calidad de la otorgante, el testamento de doña Bea-
triz es apreciable por contener importantes datos para el es-
tudio de la historia civil y eclesiástica de la región, tales co-
mo la fundación del Hospital de San Bartolomé de Aguas 
Calientes, cuya realización no tuvo efecto sino pasado más 
de un siglo, (7) y el señalamiento de los funcionarios ecle-
siásticos, usos e instituciones religiosas que se practicaban y 
existían al finalizar el siglo XVI. 

, \ • -•• i'1 
AI publicar este interesante documento, el Archivo 

General de la Nación coopera a la difusión y conocimiento 
de nuestras fuentes históricas. 

F. G. de C. 
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N O T A S 

1.—"Al asentarse (don Fernando de Tapia) en este 
pueblo (Querétaro), t rajo ya consigo a sus hijas doña Ca-
talina y doña Magdalena, muy pequeñas; y aquí nacieron 
después, don Diego, doña María y doña Beatriz." (Frías, 
Valetín. —Grandezas Queretanas, Conín. — Queretaro, 
1921, pág. 17.) Teniendo en cuenta que el establecimiento 
de don Fernando debió haber tenido lugar poco después de 
la conquista de Querétaro, acaecida en julio de 1531, es 
lógico suponer que la fecha del nacimiento de dona Beatriz 
no debe andar lejos de la indicada. 

2 . Véase la Compulsoria de méritos de don Fernando 
de Tapia, citada por Frías en la misma obra y página 
mencionadas. 

3.—Acerca de las obras pías de don Femando y de su 
hijo don Diego de Tapia, véanse el capítulo XXIV, pág. 
371 y siguientes de la Crónica de Michoacán de Espinosa, 

ed México, 1945; Glorias de Querétaro, Sigüenza y 
Góngora, pág. 37, 2a. ed., Querétaro, 1945, y el capítulo 
XXI de la Crónica de San Pedro y San Pablo de Michoacan 
de Fr. Alonso de la Rea, México, 1643. 

4 . Véanse los Documentos para la Historia de San 
Luis, del Lic. Primo Feliciano Velázquez en que aparece la 
Relación de Ramos de Cárdenas, 1582, transcrita en su par-
te conducente por Valentín Frías en su obra citada, pag. 27. 

5.—Clavigero, Storia Antica del Messico, Cesena, 1780, 
T. I, pág. 10. 

6.—Frías, op. cit., pág. 24. 
7 . Véase el Tratado de la agua mineral caliente de 

San Bartolomé, escrito por el cronista Beaumont, México, 
1772, así como el artículo del Lic. Manuel Septién y S., pu-
blicado en la revista Querétaro, Núm. 10, febrero de 1945. 
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pan, con las ovejas y cabras que hay en la dicha estancia 
que parecieren ser mías y de mi hierro y señal, el cual 
dicho hospital han de administrar los enfermeros que al di-
cho don Diego de Tapia mi hermano le pareciere convenir. 
Y asimismo dejo para la fábrica y sustento del dicho hos-
pital el valor de las tierras que sobraren de la labor en 
que está fundada una capellanía de doña Magdalena mi 
hermana, para que lo uno y lo otro se gaste y distribuya 
en el dicho hospital y en su sustento, y cómo dicho es, el 
dicho don Diego mi hermano ha de ser el fundador de di-
cho hospital y administrador de él, y su patrón perpetuo 
de él, y después de sus días sus herederos y la persona 
que señalare, porque todo lo dejo a su voluntad y distribu-
ción. 

Item, mando que un solare jo que está cerca de la ca-
sa de Juan Martín de Aguilar, por donde pasa la acequia 
del agua, que tendrá el tamaño de un solar de indios, se le 
dé al dicho Juan Martínez de Aguilar, porque es pobre y 
por el amor y voluntad que en él tengo. 

Item, declaro que tengo en mi poder en renta cierta 
cantidad de ovejas, que serán como doscientas, pocas más 
o menos, pertenecientes a los herederos de Diego de Luna, 
indio, con la renta de ellas que declarará Lucas Ortiz, in-
dio viejo que las tiene a cargo, el cual declarará las ovejas 
que son y el tiempo que aquéllas tengo en renta, la cual 
quiero que se pague a razón de setenta pesos el millar. 

Item, declaro que yo tengo en este pueblo y en su 
valle algunos pedazos de tierras y solares que los sabe 
don Diego dé Tapia mi hermano. Decláralos por mis bie-
nes, conforme a lo que dijere son. 

Item, mando que se digan veinte pesos de misas por 
las ánimas de Pedro y su mujer, indios. 

Y para cumplir y pagar este mi testamento dejo y 
nombro por mis albaceas y testamentarios al padre fray 
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Sebastián de Alemán, guardián del convento de San Fran-
cisco deste pueblo, y a don Diego de Tapia, mi hermano 
y ?, Juan Pérez de Cabra, mi mayordomo, a los cuales y a 
cada uno de ellos, in solidum, doy poder cumplido de al-
baceazgo, cual de derecho se requiere, y asimismo nombro 
por mi albacea in solidum a Diego Martín, vecino deste 
pueblo, al cual, y a los demás, como dicho es, les doy el di-
cho poder de albaceazgo, cual de derecho se requiere, pa-
ra que entren en mis bienes y los inventaríen y vendan en 
almoneda y fuera della, y cumplan y paguen este mi tes-
tamento y lo en él contenido; y a los dichos don Diego de 
Tapia y Diego Martín les doy facultad, además del dicho 
poder de albaceazgo, para-que si les pareciere añadir, o 
alterar, enmendar o suplir alguna cosa en las fundaciones 
de las capellanías y obras pías de hospital que dejo insti-
tuidas, y mando por este mi testamento lo puedan hacer 
en la forma y modo que les pareciere convenir, sin que na-
die se lo impida, porque con este gravamen y condición 
paso las dichas instituciones y fundaciones de capellanías 
y obras pías, excepto en lo que toca a la manda que hago 
por este mi testamento de la viña que tengo en este pue-
blo a la Cofradía del Tránsito de Nra. Señora, porque esta 
manda e institución se ha de cumplir según y como la dejo 
ordenada y mandada, sin que en ella se haga alguna alte-
ración, con declaración que en la dicha viña tiene una par-
te doña María de Tapia, mi hermana, la cual puede dispo-
ner de ella como de cosa suya. Y cumpiido y pagado este 
mi testamento y lo en él contenido, en el remanente que 
quedare de todos mis bienes raíces y muebles, derechos y 
acciones que tengo y me pertenecen en cualquier manera 
que sea y por cualquier derecho, dejo y nombro e institu-
yo por mi universal heredero en el dicho remanente al di-
cho don Diego de Tapia, mi hermano, para que lo haya 
y herede umversalmente, sin contradicción alguna, como 
mejor de derecho en su favor haya lugar, y revoco y anu-
lo y doy por ningunos y de ningún valor ni efecto otros 
cualesquiera testamentos, mandas, codicilos, donaciones, 
que haya hecho por escrito y por palabra y en cualquier 
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manera que sea, para que no valgan ni hagan fe en juicio 
ni fuera de él, sino solamente este testamento, el cual quie-
ro que valga por tal o por codicilo en la más bastante for-
ma que de derecho ha lugar, en testimonio de lo cual lo 
otorgué ante el escribano y testigos aquí contenidos, y 
mediante por lengua de Cristóbal de Castillo y Juan Flo-
res, intérpretes de las lenguas mexicanas y otomí, jura-
mentados en forma de derecho, que es fecha la carta en el 
pueblo de Querétaro, en diecisiete días del mes de octubre 
de mil seiscientos y un años. Y yo el presente escribano 
doy fe que conozco a la dicha doña Beatriz de Tapia, otor-
gante, la cual, a lo que parecía, estaba en su juicio y bue-
na memoria; y mediante los dichos intérpretes dijo que 
otorgaba y otorgó este dicho testamento, según y como en 
él se contiene, a lo cual fueron presentes por testigos 
Jorge Manrique y Juan de Chavarría, y Hernando Ren-
den y Rodrigo de Herrera, y Juan Martín de Aguilar, y 
Alonso Benítez y Tomás de los Reyes, vecinos deste pue-
blo, y por la dicha otorgante firmó un rasgo, y asimismo 
lo firmó el dicho Cristóbal de Castillo, uno de los dichos 
intérpretes, y el dicho Juan Flores no firmó por no sa-
ber escribir. 

Item, mando que se le dé a Juana de Tapia, mujer 
de Miguel de Saucedo, media caballería de tierra en las 
t ierras que compré de Jerónimo de Aguilar, que fueron 
de Hernando Galván hacia la parte del norte, cabeza de 
las tierras, con lo cual le satisfago la manda que le había 
hecho de la dicha media caballería de tierra. 

Item, mando que el dicho don Diego de Tapia, mi her-
mano, reparta entre unos indios que le tengo comunicados 
hasta en cantidad de media caballería de tierra, poco 
más o menos, a la linde de la dicha media caballería de 
tierra que mandé a la dicha Juana de Tapia. Fecho ut 
supra, siendo testigos los dichos. 

Item, mando a las mandas forzosas y acostumbradas 
a cada una dellas cinco pesos de oro común. Fecho ut 
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supra. Testigos los dichos, con que los aparto de mis bie-
nes (sic ?). 

(Siguen las testaduras, que no se ponen porque esta 
copia está arreglada a ellas). 

A ruego de la otorgante, y por testigo, Tomás de los 
Reyes.—Testigo, Jorge Manrique.—Testigo, Juan de Cha-
varría. — Testigo, Alonso Benítez. — Testigo, Hernando 
Rendón.—Por testigo, Juan Martín de Aguilar.— Testigo, 
Rodrigo de Herrera.—Testigo, Cristóbal de Castillo.—Pa-
só ante mí, Baltasar Martínez, Escribano de Su Majestad. 
—(Rúbricas). 
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CAPILLA A L F O N S I N A 
U. A. N. L. 

Esta publ icación deberá ser devuelta 
antes de la ú l t ima fecha abajo indi-
cada. 




